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Durante los meses de octubre y noviembre de 1988 realizamos una 

excavación arqueológica de urgencia junto a la playa de ViUaricos, 

c o m o consecuencia de la aparición de restos arqueológicos en unos 

desmontes de tierra. Estos desmontes tenían por finalidad lograr una 

superficie amplia de terreno para su posterior edificación. La 

aparición de estos restos arqueológicos condicionó la continuación 

de los trabajos a la realización de una excavación que determinara 

la importancia y estado de alteración de los aún conservados . Este 

hecho originó nuestra intervención del pasado año, donde pusimos 

de manifiesto la características de esta zona, con una gran potencia 

estratigráfica, abundant ís imo material ce rámico , así c o m o la exis ­

tencia de estructuras que hacían imposible la edificación hasta que 

no se terminara de sondear las distintas áreas del solar para concre ­

tar en qué zonas el re l leno a rqueo lóg ico había desaparec ido . 

Ante esta situación, la empresa propietaria solicitó la realización 

de una nueva excavación que sufragó en su totalidad. E.sta segunda 

inten 'ención tuvo lugar entre los días 1 de junio y 9 de julio de 1989. 

OBJETIVOS. PLANTEAMIENTO METODOLOGICO 

Esta nueva intervención tenía c o m o finalidad completar la docu­
mentación obtenida en la anterior excavación, definir en la medida 
de lo posible , las estructuras ya descubier tas así c o m o determinar 
aquellas zonas donde el rel leno arqueológico hubiera desapareci­
do. 

Para cumplir es tos obje t ivos p lan teamos la apertura de c inco 
nuevos cortes así c o m o continuar la excavación de dos de los cortes 
abiertos el año anterior. 

BREVE DESCRIPCIÓN DE LOS CORTES 

Corte IV. Abierto durante la inter\ 'ención de 1988 , c o n unas 
d imens iones de 3 x 2 m. Ampliado durante 1989 en un metro por 
su lado Noroeste . 

En este cor te documentamos , en la anterior excavac ión un muro 
de pizarra, al que denominamos estructura A, de gran grosor (apro­
x imadamente un metro) y con un alzado descubie r to de 1,2 m no 
pudiendo llegar a la base del mismo. Era objet ivo prioritario, por 
tanto, profundizar en este c o n e hasta alcanzar el arranque del muro 
así c o m o llegar a sue lo estéril a rqueológ icamente . Estos objet ivos 
han quedado c u b i e n o s cons igu iendo llegar a niveles estéri les , en 

este caso un suelo de pizarra, probablemente recortada, inclinada 
de Norte a Sur, a una profundidad de 7,3 m de.sde el que arranca 
el muro c o n una altura total conservada de 1,8 m. Sobre la pizarra 
alternan capas de tierra y arena, de grosor variable, con abundante 
cerámica que presenta señales evidentes de rodamiento. 

Corte VII. Abierto durante la excavac ión de 1988 , con unas 
d imens iones de 3 x 2 m para delimitar el muro anter iormente 
descrito (estructura A). Mantenemos estas dimensiones y continua­
mos profundizando hasta definir más c laramente el muro ya 
aparecido en el año anterior alcanzando una profundidad de 6,7 m, 
con lo que ob tenemos un alzado de muro algo superior a u n metro. 
A esta profundidad la sedimentación es ya horizontal habiendo des­
aparecido las intrusiones que caracterizaban a los estratos superio­
res. Ahora aparecen bolsadas de arena en las capas de tierra c o n 
abundantes fragmentos de cerámica. 

Corte XVII . D imens iones 3 x 2 m, aunque poster iormente fue 
ampliado hasta alcanzar 4 x 3 m. Planteado al Oes te del Corte IV, 
manteniendo un testigo de un metro, para delimitar hacia esta zona 
la trayectoria de la estructura que denominamos A. Una vez 
levantados los niveles iniciales con intrusiones recientes, a una pro­
fundidad de 5.3 m aparece la cons t rucc ión que descansa sobre la 
estructura A. En esta ocasión la conducción apoya en un sedimento 
muy compac to de barro y arena que mantiene la misma trayectoria 
hipotét ica q u e la estructura A. Ba jo es te barro, a una cota de 6,2 m 
aparecen las primeras piedras del muro que descansan sobre la 
pizarra, a una profundidad de 6,8 m, que mant iene la misma 
incl inación que en el cor te IV. 

La estratigrafía es diferente a un lado y otro del muro. Así al Este 
hay una al ternancia de capas de tierra y arena en la base del cor te 
que no apa recen al Oes te . La cerámica es abundante tanto en las 
capas de tierra c o m o en las de arena si bien en estas últimas aparece 
más rodada. 

Corte X\^III . D imens iones 3 x 2 m. Planteado al Sur del cor te VII, 

man ten iendo una separac ión de dos metros. Estratigráficamente 
nos encon t ramos con una al ternancia de capas de escor ia y arena 
muy fina que buzan hacia la hipotética trayectoria de la estructura 
A de una forma muy acusada. Esta al ternancia estratigráfica se da 
desde los niveles iniciales, 4 ,8 m hasta los 5,7 m. A partir de aquí la 
sedimentación es horizontal con algunas intrusiones de arena entre 
las capas de tierra. A una profundidad de 6.3 m encon t ramos la 
estructura A que só lo podemos delimitarla en su cara Oeste , dando 
por finalizados los trabajos en es te cor te . 

Corte X I X . Al Sur del anterior, con una separación de dos metros. 

LAM / / . C o r l e X X : I'iieta d e s a l a z o n e s . LAM. 1.2. C o r t e X X : Pileta d e s a l a z o n e s y deta l le d e la p izarra r e c o r t a d a . 
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( I t i l i - | \ |»l;|nl longitud descubierta de 1.8 in por 0.6 m de ancho y con un alzado 

conservado de 0.7 ni. Este muro, que apoya directamente sobre la 

pizarra, está h e c h o con piedras de pequeño tamaño excep to en su 

base. Sobre este muro apareció un fragmento de madera, muy bien 

conser\ 'ado, con una longitud de 0.8 m que entraba en la estructura 

A. El material cerámico de este corte es abundantísimo y de una gran 

amplitud cronológica. 

Corte X X . Planteado con unas d imensiones de 3 x 2 m fue 

ampliado poster iormente hasta alcanzar 4 x 2,5 m. Este corte, a un 

nivel superior a los antes descritos tenía por finalidad documentar 

los restos de una estructura que el desmonte realizado por la e x c a ­

vadora había dejado al descubier to . Su excavac ión dio c o m o 

resultado el hallazgo de una pileta de salazones, relativamente bien 

LAM. 2 . ; . C o n e X I X . E.strucutra A y li .sobre h r o c a . 

2 . 2 . C o r t e X I X . Detal le d e la m a d e r a a p a r e c i d a sobre la es tructura H 

C o r t e IV. A l z a d o e s t ruc tura A. 

Sus d imens iones iniciales eran 3 x 2 m si b ien pos ter iormente fue 

ampliado hasta alcanzar los 5 x 5 m. Con este corte comple tábamos 

una lectura Norte-Sur del área de excavac ión . 

Conforme avanzamos hacia el Sur los niveles de escoria son más 

potentes, extendiéndose desde la superficie (4,7 m.) hasta una cota 

de 6 m. A partir de aquí hay un grueso paque te de tierra que 

descansa sobre la estructura A, que aparece a una profundidad de 

6,5 m. Desde es te nivel encont ramos intrusiones de arena en la se ­

cuenc ia estratigráfica pasando a constituir la ba se de la misma 

apoyando di rec tamente sobre la pizarra. Del mismo m o d o que 

sucede en los cor tes IV y XVII , la pizarra presenta una incl inación 

Norte-Sur no muy acentuada. 

La estructura A pudo ser documentada en un recorr ido próx imo 

a los c i n c o metros donde aparece rota. El a lzado máx imo conser ­

vado es de 1,2 m manteniendo las mismas características construc­

tivas. D e la cara Oes te de es te muro y en sent ido Este-Oeste , ya en 

su último traino, arranca otra estructura a la que denominamos B de 

caracterís t icas ne tamente distintas. Se trata de un múrete con una 
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conservada, hecha con mortero y que no pudimos documentar en 
su totalidad. Esta pileta que descansa sobre la tierra formaría parte, 
muy p robab lemen te de un conjunto de cuatro de las que dos han 
desaparec ido al menos parcialmente. En este cor te los niveles de 
escor ia llegan práct icamente hasta el inicio de la pileta, pero sin 
afectar a su interior. 

Corte XXI . Dimensiones 4 x 4 m, planteado al Sur-Sureste del corte 
X I X al que poster iormente q u e d ó unido. Tenía por finalidad 
sondear una zona muy próxima a la orilla del mar donde los 
desmontes habían sido muy intensos. A pesar de estas circunstan­
cias encon t ramos bajo la capa de escor ia , aquí mucho m e n o s 
potente, unos estratos con material arqueológico que descansaban 
sobre un pavimento de mortero y tierra endurecida, a 0 ,80 m de la 
superficie incl inado de Norte a Sur de igual m o d o q u e la pizarra 
sobre la que apoya la estructura A. 

PRIMEROS DATOS DE LA EXCAVACIÓN 

Analizando los datos p roporc ionados por los cor tes abier tos en 

1988 y 1989 podemos es tab lecer una serie de conc lus iones . En 

primer lugar, c o m o ya avanzábamos el año pasado, los trabajos se 

han real izado en la ladera de un cer ro q u e presenta un esca loña-

miento artificial. Esto ha podido ser documentado a través de los 

cortes I, II, IV, V, VI, VIII, XVII y X I X en los que se ha l legado hasta 

la roca. En todos el los exis te un buzamiento c laro de Norte a Sur, 

desde el interior hacia el mar. S o b r e la roca, en es te c a s o pizarra, 

apoya directamente un muro de gran consistencia (estructura A) ya 

descubier to en un recorr ido de seis metros en la intervención de 
1988 y que después de la excavación de este año podemos ampliar 
a casi veinte metros de longitud. Esta estructura situada en l a , hasta 
ahora, parte más baja del esca lonamiento presenta también una 
dirección Norte-Sur. Sobre ella aparece una posible conducción de 
agua, conservada en los cor tes IV y XVIII de una forma clara y 
desaparecida en los cor tes VII, XVIII y X I X probab lemente por 
e fec to de la erosión, ya que aquí los niveles superficiales se 
aproximaban al inicio del muro. De esta gran estructura arranca ya 
en su zona final, de la cara Oes te , un pequeño muro de caracterís­
ticas totalmente distintas y del que no t enemos datos suficientes 
para es tablecer su funcionalidad. 

Estas estructuras descritas corresponderían a un prímer momento 
de ocupac ión de la zona coincidente con el e sca lonamien to de la 
ladera del cerro que podemos situar cronológicamente tanto por el 
material cerámico c o m o por características constructivas en t o m o al 
siglo IV a.C. A un nivel posterior corresponder ían la estructura 
descubierta en el cor te II ( 1 9 8 8 ) así c o m o la pileta de salazones del 
cor te X X , ya que entre estas cons t rucc iones y la roca hay un 
importante paquete estratigráfico. 

La especia l configuración del relieve hace que la concen t rac ión 
del material ce rámico en la zona excavada sea muy alta, si b ien se 
trata de material rodado con una cronología muy amplia procedente 
de las zonas altas del yacimiento y arrastrado hasta esta zona 
deprimida, junto a la playa. La gran cantidad de cerámica aparecida 
hace que su estudio sea comple jo y laborioso l levándose a c a b o en 
la actualidad. 
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